CLÁSICO SEMANAL

La vida es sueño, pero los sueños, sueños son

Eduardo Ruiz-Ocaña.
Madrid, 23 nov (EFE).- ¿Qué tienen en común el príncipe Siddharta y el príncipe Segismundo? ¿Puede el ser humano dirigir su propia vida ejerciendo el libre albedrío, o su camino estará fijado de antemano por la predestinación? ¿Había travestidos en el teatro clásico español?

Si le llaman la atención estas preguntas, no lo dude, debe leer "La vida es sueño", de Calderón de la Barca. No se asuste porque sea una obra clásica o porque esté escrita en verso, es más, admite distintos niveles de lectura: puede tomarla como un drama densamente intelectual, pero también como una novela de aventuras o, si lo prefiere, como un auténtico culebrón.

Hagamos un poco de memoria. Basilio, rey de Polonia, tiene un hijo, Segismundo, de quien los astrólogos dicen que será un auténtico monstruo, y prueba de ese augurio es que en el parto ha muerto la madre. Todos recomiendan a Basilio matar al  niño, pero el rey vacila y decide que su hijo crezca encerrado en una torre.

Segismundo llegará a la juventud completamente aislado del mundo, como Siddharta, y su único contacto con las personas es a través de Clotaldo, que ejerce de ayo y consejero, pero también de carcelero. Por eso el joven, amargamente, en el monólogo más célebre del teatro español se pregunta qué delito ha cometido para ser privado de su libertad.

El rey decide poner a prueba a su hijo y darle la oportunidad de que desmienta con su conducta los vaticinios de los magos. Se narcotiza al príncipe y se le traslada de su prisión a la Corte, donde todos le rinden vasallaje, pero Segismundo, desconcertado por el cambio, actúa con gran violencia.

Mediante un nuevo narcótico, el joven es devuelto a su celda, así que, tras despertar, considera que todo ha sido un sueño. Pónganse en su lugar. ¿Quién no ha dudado alguna vez entre la realidad y la apariencia? ¿Cómo reaccionaríamos nosotros ante sucesos tan desconcertantes, y ante el salto, de nuevo, de la corte a la prisión?

No les voy a desvelar cómo, para no destriparles la obra, pero Segismundo volverá a tener otra oportunidad, y esta vez, acordándose de la anterior, decide obrar con ecuanimidad y justicia, pues aunque cree que todo es de nuevo un sueño, llega a la conclusión de que, incluso en sueños, "obrar bien es lo que importa".

El drama tiene un final feliz y, sobre todo, muy políticamente correcto. Segismundo reniega de su violencia anterior, ejerce el poder como un gobernante prudente y justo, perdona a su padre, renuncia al amor de Rosaura, que había llegado a Polonia vestida de hombre para salvar su honor, y él mismo se desposa con Estrella, que habría quedado, si no, descolocada en estos cambios.

Final edulcorado, pues, que resuelve la novela de aventuras y el culebrón, pero final, además, que tercia en la disputa entre los defensores del libre albedrío y los de la predestinación. El Calderón teólogo parece dejar muy claro que Segismundo ha logrado vencer la fatalidad de su destino.

Pero al lector atento no le queda todo tan claro. La conducta del príncipe, sujeta, al fin y al cabo, a una situación límite, fluctúa entre el mal y el bien extremos, y que acabe a la postre en el bien se debe casi más a la casualidad que a las propias decisiones de Segismundo.

¿Conduce el héroe su propio destino, o es más bien un corcho flotando en el océano embravecido que se deja arrastrar por la corriente? El propio Calderón nos lo dice: La vida es sueño, un frenesí, una ficción, y si la vida es sueño, no olvidemos que los sueños, sueños son. EFE
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